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Á aEL PUEBLO.» 

Gran satisfacción hemos experimentado al recibir 
la visita de nuestro compañero, á quien dirigi-
mos este escrito, y á quien reconocemos de todo co-
razón los nobles propósitos gúe7e animan nn pró de 
esta nuestra querida patria y que tan claramente 
manifiesta en su primer número. 

Agradecemos su cariüoso y cortés saludo, al que 
contestamos con la más afectuosa y sincera bienve-
nida, puesto que léjos de mirar en El P:ceblo un cole-
ga de combate y polérnica, aunque nos separen á 
entrambos principios políticos enteramente antitéti-
cos, vemos en él un auxiliar muy poderoso para 
compartir nuestra tarea, que más principalmente se 
concreta á defender todo derecho ultrajado y á sus- 
tentar el buen nombre de esta población; principian-
do al efecto por sostener que los ciudadanos }- sus 
administradores sean los primeros en procurar. que 
se guarden los respetos debidos á la ley, como cum-
ple átodo pueblo culto. 

Empero si las declaraciones expuestas por El Pue-
blo en su artículo titulado "`Nuestros, propósitos„ 
nos satisfacen y elogiamos coral se merecen, .en cuan-. 
to sc refiera á los asuntos de la localidad, no pode-
mos decir ota•o tanto en cuanto atañe á su programa 
político, en el que no encontramos una explicación 
satisfactoria y terminante de lo que representa la 
coalición republicana proclamada en esta ciudad y 
de la que es digno órgano en la prensa. 

Conviene para cuando tengamos que ventilar al-
gunas cuestiones políticas, no precisamente de bajo 
vaelo, sino de aplicación general, chales son los 
principios ó bases que se han adoptado para consti-
tituir la coalición republicana. 

Si no estamos mal informados forman esta los par-
tidos posibilista, zorrillista y federal, no figurando 
la fracción salmeroniana por el sencillo motivo, que 
no hay, que sepamos, representante alg•ano en esta 

localidad de dicha tendencia dentro del campo re-

publicano. 
Suponemos, porque á los tres referidos partidos 

conceptuamos como partidos sénos, que cada cual 

de por sí acatará y obedecerá, como corresponde, á 

cada uno de sus jefes, ó sea á los respetables hombres 

públicos señores Castelar, Ruiz Zorrilla y Pí Margall. 

Supuesto esto, que es ldgicd~, se nos ocurre pre-

guntaz: ¿cómo los posibilistas entran en una coali-

ción con las otras fracciones,- mientras el señor (:as-
telar la zechaza y la cree perjudicial para el desa-
rrollo de la patriótica y elevada política que viene 
con gran éxito ünplantando en España? ~ 

Tambien nos parece oportuno preguntar: ¿los ao-
rrillistas que han entrado en la coalición con los po-
aibilistas, es que han sido convencidos por éstos de 
la bondad que encierran los procedimientos legales, 
tan opuesto á los revolucionarios, que hoy lo inismo 
que ayer sustenta con todo ardor y con toda decisión 
el jefe del partido progresista, el r-oluntario deste-

rrado, Sr. Ruiz''/.orrilla? I' 
En cuanto á los federales se. nos viene á la mente 

preguntar: ¿en virtud de qué fuerza misteriosa ó so-
brenatural han podido resoh-er antes que sis jefe el 
Sr. Pí y Margall las in Erinóádae y espinosas cuestio-
nes que éste lleva entre ceja y ceja para formsr su 
manifiesto que resulte á gusto, no de todos, sino de 
unos cuantos republfe,~nos? 

Tal vez se nos descúèlgpc El Pueblo diciendo qnc. 
la coalición republicana que se ha hecho aquí es pu-
ramente local. 

No creemos que colega tan ihtstrado triste de sa-
lirse por tan falso camino, porque entonces podría-
mos decirle: ¿acaso Elche no forma parte de 1 cpaña? 
¿acaso los partidos republicanos, no star partidos na- 
cionales't ¿por tentara no tienen esos partidos ideas 
.fijas, programa definido, procedimientos adoptados. 
jefes que representan esas ideas, esos programas, esos 
procedimientos,-que informan el credo de aquellos 
partld0a? 

¿Nó?pues entonces solo merecen llamarse partidos, 
por lo pan•titlos y fraccionados. 

¿Si' ¿Cómo se explica que los republicanos de El-
che sigan diferente-r;amina-que el que tienen traza-
do sus jefes? 

i+ué á eaaminarse un paleto de doctrina cristiana 

y ]e preguntó el sacerdote. 
—¿Cómo siendo Dios inmortal pudo morir`' 

' "I;tcitaminado qúé 1ro Conocía la ï'espu2'stá,sé'c'&n-

cretóádecr: - 
—Pues, padrè cura, ahí verá_usted. 
La misma contestación nos damos nosotros á ]as 

preguntas que hemos formulado; pero pronto saldre-

mos de dudas, porque El Pueblo quo debe estar en 

el secreto de las cosas, nos dirá aunque solo sea,por 

no dejar desmentidas ni una sola vez sis amabilidad 

y galantería, cómo tiene fácil explicación lo que no• 

sotros nosabemos descifrar; como así mismo confirma-

rá que en la repetida coalicïón han entrado iodos los 

partidos republicarros do esta localidad, con los,jefes 

}- comités que legítimamente ]es representan. 
Las dudas que hemos manifestado, las tienela 

opinión en general. Así pues creernos prestará El 

Pueblo un señalado fa~•or al darle motivo á que de-

finayaclare su representación, para que tenga los 

fundamentos necesarios y reconocidos á fin de poder 

figuretr con pleno derecho y como entidad política 

de buena ley en cualquier asunto que se debata. 

NOTAS LOCALES 

Hemos recibido la agradable visita de El Paaeblo 

á quien damos mil gracias por las frases cariñosas, 

que nos dedica y por el saludo y abrazo que nos en-

vía, el que devolvemos de todo corazón. 

Celebraremos que nos ayude ron su valioso con-

curso pidiendo de los gobernantes mejoras y refor-

mas que pongan á nuestra ciudad á la altura que le 
corresponde. 

Aplaudimos "Los propósitos„ de `La Redacción,,, 
especialmente los referentes al modo de tratar ]as 
cuestiones, y, deseamos no verlos nunca desmenti-
dos, auuque °La Redacción„ se compone de redan-
tores..... y la rle F/ Paaebio, tïene además inspirado-
res al patio, yue..... 

En fin, ello dirá. 

Ante un numeroso público, se celebró fu❑ción el 
]unes en el teatro. del Casino. 

Los dignos aficionados de este teatro representa-
ron con notable acierto la lindísima comedía del se-
ña• Alarcón, El 2'enorào cle Alsabares, cuyo protago-
nista deaemperïó el autor á las mil maravillas. 

Ll segando número del programa lo Ileiaó E6 ca-
tot'se de Agost, en cuya representación tambien tomó 
parte el autor. 

(tomo final se estrenó Qaelo Pipa, pieza en un ac-
to, original del Sr. Hernaudea, la cual entretuvo 
agradablemente al paíblico. 

En ella se propone el autor poner de relieve la 
~ irritante intolerancia de algunos lrurgnesea para con 

los abroros, de cuya posición se pretende abusar, y 
censura el abandona Je algunos que dejRn el' trabajo 
para entregarse a los vicios. 

La obra está regularmente versificada y sis pro-_ 
tensiones, lo qua la hace más simpática y digna 'de 
aplauso. Recíbanlo, pnes,síncero y afectuoso el autor 
y todos los aficionados cuyos ocïos tan dignamente 
entretienen; y- recíbanlaen especial la Srta. d"e Bu-
yolo, en quien vemos una esperanza del arte. 

Y á propósito del. teatro Casino. 
~ ¿Q❑ién es al encargado de reductarl,os programas? 

Hombre, que lé. déi~úailvan á usted el dinero, que 
lehan engañado. 

Cuidado quo se necesita tupé para poner aquello 
de`canocidocsc~n~torprública,. ,. 

El Sr. Can•eïao dijo á Cassola, °adios Aníbal,,, 
El,pneblonos dijo, "vaya V. eouDiosevangelio.,, 
Y nosotras decimos al cotaocido escritor- público. 
Adios ~'íptor Hugo.. 

~ iiYa esta ahí!! 
Sóbete .í la reja; cierra la pueria: atranca e] pos-

tigo. 

Pues ¿qué pasa? 
Nada, nn Bou de3wrtaomaadaot. 
fY quién le tia dado prnmiro'para salir2 
Quien puedó y 1'0 guarda para embestirle, sola-

m,rrtte. . 

Nada menos que tres sueltos y tres jipíoº vos de-
dica el apreciable colega EX Pueblo: y hay que co-
áresponder aunque, sentimos rancho que la impoi-

tmtidad que eeñalarenaos de algunos concéptes de 

El Peaeb7n, los injustificadós atngnes qae contimaen 

otros, nue setalaremos tambien, y Ío bilioso de otros 

que tambien señalaremos, nos obligue á ooúpar un 

espacio qae tiene En Eco Linl,aar. destinado ;í com-

batir sin tregua ni descanso ulpnrtido conservador, 

calamidad presente y á quien, políticamente.bablan- 

do, odiamos coa toda la fuerza de naestro espíritu. 

Compréndalo el colega: ea eso venmios y no á otra 

cosa ni el pelear con..él; porque aunque su política 

sea uamal-peor y una calamidad, mayor si cabe, que 

la de los conservadores, no es una calamidad pre- 

gente. 



EL ECO LIBERAI. 

Ya se encargarán de combatirla si acaso, porqur 

se dán casos, nuestros recontratataranietos. ~ 

Este es el de la bilis. -
El Pueblo habla en un comentario de inmundicia: 

al inmoralidades y añade; "que se necesita /rascara pa-
ra decir yac loemos ido solos á das urnas„ etc., et,,. 

Está bien; puede Ed Pueblo creer lo qde más le 
planta, pero quizá, us día no lejano, le demostrare-
mos que dijimos ls verdad. 

Pero en fin, concedámosle á Ed Pueblo en hipóte-
sis que hemosido acompañados, 

- ¿Para qué se necesita más frescura, para negar el 
apoyo que supone Ed Puebdo, que al fin hubiera 
sido de un partido afín, ó para recibirlo lós amigos 
del colega, de lós pícaros monárquicos como ha su. 
cedido y cerera de aqur~ 

Ya veis como todos tomrsn 
Y aunque de Ed Pueblo apeaos, 
Unos toman concejales 
Y otros... sufragios; en paz. 

Este;. el inoportuna -
Nunca pudimos imaginar que e] compañerismo de 

El Pueblo y lo consignado en el artículo que titula 
uNuestros propósitos;, a] decir °uo creemos 4tle ln 
misión de la prensa se cumpla eavenenarxlo la polémi-
c¢p etc.; no hayan servido de freno pera dejar el in-
tento de mortificar :i personas dignísimas con el re- 
cuerdo del acta del quicio supuesto y mucho menos 
en las .circunstancias actuales.-

¿Qué ha conseguido El Pueblo con esa desafina-
. ción que él habrá creido tunantería de listo? 

Pues la censura de todas las personas sensatas y 
de la opinión á quien no se la sorprende y á quien 
no ofusca ls pasión como al. autor del. comentario 
que además debe conocer el asunto phabrá de con-
venir en la diferencia inmensa que existe entre una 
cosa y otra. 

No parece. sino que tenia mucha gana de decirlo. 
Pues,biea, ya está dicho, travieso, pillín, pero no 

es igual. 
Yauaqaelo fuera; una torpeza no justifica otra de 

otra índole: 
Conque á confesar tocón, que estuvieron ustedes 

en Babia. 
¿No quieren ustedes en Babia? -Pues en Belén y 

con los pastores, cantando aquello de 
En el portal de Belén 

Se mueren de séntimiento; 
Unos cuantos aspirantes 
A miembros de Apuntamiento. 

(Este, el injustificado. 
. ' Ea injusto, pero muy injusto; nuestro apreciable 
colega El Pueblo alasegurar de un modo rotundo, 
que Er, Eco Lincees se haya puestó al lado del se-
ñoYGómez en lo sucedido á los ex-concejales repu-
blicanos. Lea nuestro editorial del námero en que 
viene el suelto á que hace referencia el apasionado 
colega; lea toda, nuestra corta colección, y lea; en fin, 
entre lineas, quetalento é intención le sobra para 
ver que al antes ni. ahora, puede ponerse En Eco LI-
a>PaeL al lado del jefe del partido que procesóá sus 
amigos. Er, Eco L>Bsaes, no besa nunca, nunca, ]a 
mano que le castiga; ni la~cadena que le sujeta. 

Si habrá creido El Pueblo que la dignidad ès pa-
trimonio exclusivo dedos republicanos? 

La redacción de El Puebdc, Arboles, 46; 
Y una sucursal tambien en la miasma calle. 
¿Verdad, colega? 

'Los amigos de la situación, lavándose en agua de 
rosas por lós ataques de gaehemos sido objeto por 
parte de Ed Pueblo. 

Esto es lo que ha cónseguido el colega atacando 
á un periódico genuinamente liberal, á cuyo, partido 
tanto deben algunos r®publicanos. 

Hacer indirectamente las delicias de ~ los conser-
vadores. 

Ayer fueron enviados áiAlicante, aprobadospor la 
danta municipal, ]os presupuestos que debèu regir 
para el presente año económico. 

Tenemos pedida una copie, que. estudiaremos de~ 

tenidamente,•para poner al corriente á nuestros leo 

toree, do como, cuando y en que forma se diatri~ 

boyan. . 

Ha sido condenado por la Audiencia de lo crimi-
nal de Alicante, á dos meses y undía de arresto, ur 
hijo de nuestro querido amigo y correligionario dos 
Cárlos Antón. 

Lo sentïmos muy de veras. 

Àsu instància, ha sidó trasladadó á la estación 
telegráfica de Cocentaina, el digno y probo anziliar 
Sr. Carbonen. 

Aunque á su gusto, sentimos la marcha da tan 
digno empleado. 

Pues señor; lo que es si Lázaro se levmnia y consi-
gue andar, que parecehasta ahora lo probable, será 
la plancha más morrocotonuda, más fenomenal y más 
piramidal que el Sr. Marqués del Bosch pueda co-
meter. 

Vamos hombre, que si eso pasa y el Sr. Sonsaco es 
nombrado Juoz municipal, ya puede usted, Sr. Mar-
qués tomar elcanuto, porque ni usted es jefé de na-
die,ni fiche usted influencia, ni rá aísted al ninguna 
parte, ni tiene usted ropa negra, ni taá: 

Julio de misentretelas 
¿Vés lo que puede pasarte? 
Dime, Julio; ¿para esta 
Te mefgmorfoseask7 ~. 

Efectivamente, en el cabildo reeapte celebrado nyèr 
se acordó con ]os contribuyentes citados alefectó, 
que el Impuestó de consumos se recaude por Admi-
nistración, 

Pues claro está, de este modo verán ustedes eymo 
este-año...., tambieu haárí. raparlo. 

' Hoy celebrará el. 6.°aniversario de su fundación eI 
Ciscado Obrero de esta ciudad, desde su creación pro= 
grasa notablemente. 

Pormuehos años. 

Hemos recibido ]a visita de El Liberal da Caste-
llón, El Eco de Estreaanadura de Badajoz y de. El Diá-
rio de 7arrevieja, con quienes establecemos gustosos 
el cambio. 

Mañana celebrará sn sègundo banquete la sociedad 
Ed Derribo. 

No faltar caballeros. 

A la hora de entrar en prensa el presente nómeró, 
no hemos recibido Los Balances de nuestro corres-
ponsal en Madrid. 

Ignoramos la causa. 

VARIEDADES ' 

AL PRIMER DUELO. 

(Idilio vulgar novelado Bor D. J. M. da Pereda.) 

•I.a vaso Henrich y Compañía de. Barcelona, acaba de editar, 
al lgjeeamente impresa, no con la riqueza de ilustraciones que 
acostumbra, l$ novela de Pereda cuyo Gtnlo eneabeaa eatoa 
renglones, Pocos como Pereda para atraer concórrecta aen-
cilléz de ac 'óny de vestadura, más con verdadero derroche de 
naturalidad y atïcïsmó co tesoro de diScIIes facilidades en 
que entuban sus triunfos. En a¢ última produeeíán conocida 
se bordan primores de sobriedad que encantan. 

Níevea vá de temporada con ara padre á Pelechen, lugar de 
Villavieja, cuando pudo afirmarse que entre las últimas candi-
deces de la cura ae ebria paso el pudor de ]a adolescencia, co-
mo tímido rayo deluz que fulgura indeciso y cual vergonzan-
:e en 1aº rosadas lentas de. la aúrora. Cambia cartas y retratos I 
3eade la infancia con ara primo Nacho, que nació y vive eb Má-
iw, de pocos más años que ella, y á quien no La visto. Loe pa-
rea de ambos alientan aquella eorreepondeneia con la cape-

•anta de un enlace que uniría ºangra y fortunas distanciadas I 
sor el espacia en muy larga euceeión de tiempos. El dala se-
~illanaNieves, alaotarla ya con evolucióaeedemujer, latraelada ''
le ls capital andaluza á ara casa solariega de Peleches, que, ae-
ryramentn, mientras ee preparaba ácruzar y cruzaba el mar 
Iaehito, y entre labriegos y muehachoe sin el porte de losgran- 
lea centros de población; no se enredarla so Lija en amores 
mprevietos deabarataado planes de tan largo aceríciados. hláe, 
n Villavieja residía Leto, hijo de un boticario gran amigazo 
le] padre de Nieves, con un kalento tan extraordinario como au 
nodeekíe, y con un pintar de marinas, cantar de versa y mane-

jer d¢ barcos, ¡vamoe,l qnc habla que vm•lo. Loto y Niovee ae 
tratan, intimen y al fin ae quieren: lo historia de Dada din. Na-
chito siempre fuó de enfilo dulzón y empalagoso: par remate, y 
bien sentido, resultó imponible: El padre de Nieves, que üc al-
canzó átiempo lo peligroso de las intimidadead¢ ésta con Leto, 
presiente ol cabo lo que á poco de sus temores le resultó evi-
dente, y aunque en los primeros momentos de ]ucidéz trata do 
ontrariar èl deahm, se rinde pronto y'pide á D o u hand - 

c o s paro el amor de eu hila y el m chacho de su aºirgo el bo 
t ario. El p jaallo, puse, al salir del rdo, cayó adpromeº vuelo. 

A vuelta de la sencilléz del asunto, y d¢ la mayor aenedlee, 
si cabe, de todas fas situaciones, á punto que solo á última Ito-
ra la nación se complica algun tanta, más no ]o bastante para 
intereanr de varea referido poé otro que Pereda, nn ]np• en la 
obra perfil do persona que no esté admirahlèmente ~~=fiozad,,, 
ni cosa que no oaiga por su propio pesa al neón que ponga eu 
tensróa el espíritu con èruacionoa de dudas ó escenas de escor-
aos violenten: Pasa lo que debe pasar, lo que ocurre do ordina-
rio y en la propia. medido en qúe acontece en igualdad de cir-
cunstanciea, y ae llega al fine] sin fatigas da adaptación ni tor-
turas d¢ la mente.La limpia naturalidad del fondo discurre por 
cauce de sueriaimo declive sin toldos de verduras y £antaeína da 
éatm•atas, como al al arroynelo bastsrnn bollezas no❑ aun trnu- 
quilos rumorea, au pausado deaveueo y nu serpesnte cinta do 
pinta.Nd es posible más: Parada ha llegüdo al colmo del natu-
ralismo ea materia y forma, pero del que ae mantinno de pié 
sobre la seaº postra del planeta, no del que so ¢rrastra por el 
lodo con espaldar de chilloaíaimos colores y hedor ínaoportuble. 
¡Lástima .que su modo do hacer sea eaclnaivel 

Pero, coma Pm•nda ea la Verdad en el Arte, n¢ solo ronrpc-
üe cierto, vdsteaprvpiado y colorea azoato, mmlidades baetan-
tea á cimentar pedestales de óien4eñida Fame, si que cuida de 
los accesorios con atención prolija, con delicado esmero, con 
corrección no usual. La descripción de Villovieja, sus morado-
res y costumbres, anbraria á acreditarle de pintor Je resinas si 
tal nota no ae hubiera emitido e sus anteriores trnbgjoe. En 
el yún-noa ocupa prescinde de recargadas mmuciosídades de 
pincel, de aquel terminar tan acabado yúe extremó en ocasio-
nen, y nn powdúro, falto fle proporción y soltura. Se siente la. 
Sátim que p ca o 21 ca ~t coquè n p 11 7a. Se advierte yue 
se hn bu 1 el Facto s t stwo, ta 1 e l extrafio á la pu 
reza del Arte, mas sn pnedomnmd r sobre otro s v'n 
]curias de apaeronamrento, sin carg de diminutas h av 
rebuscadas. Ea el pintas hermoso y conclmdq quo d lo el I a-
dre Siguènza de nuestro gran .roan Fernen9ex Navorrete, en 
el jústo medio, sin ex jeradionee de escuela; sin demnsins por 
cíeteme. Las páginas que llevan el pensamiento a] mar este-
reotipan de muno maestra las maniobras de un pequeñobarco 
de velaylo den^ribera en todos sus movimientos á maravilla: 
huelen á brea, y pues no son en gran número, se leen con fa-
cihdad yhasta con guata 

No faltas á~Pereda en au última otra publicada ocasiones 
- de incóalas efectos, entendiendo ahora por tales aquellos que, 

cual una loe fuerte, deslumbran con vivísimos fulgores: Es de. 
'aenCir que no los utilice. La sobriedad de estilo no está réñida 
ciertamente con el centelleo de la fantasía, y, dígase Io- que 
quiera, hay una existencia de imaginación en nuestro grado 
actual de vida. Co1no que, sin los destellos que descienden üe 
7o altq el mnudo rodarla en tinieLlasp el pensamiento aletea-

- ría sin norte: Algodèl reeliemo se idealizm algo del'idealiamo 
ea real: Los contradirkorioa no ea dán, nir, en ]o infinito, infini-
tos, que aún loe ardºres dè] sol que todo lo invaden curando lo 
incendian todo, cercaáias ylontanonzas, 'se confunden á la a]- 
horada y al ocaso con ]as posesas que disipan ó ]as pavesas 
que amontonan, y en eaeeonfusióq donde sebesan de despe-
dida el día y la noche, la lar, y la negrura, ]a actividad y cl re- 
poso, el calor y el Frio, la vida y ]x. muerte, pero con heno de 
ánsia que de puro apretado salpica de sangre roja. el fuego y 
las cenizas, las paveene encienden luz en sus bordes y las lla-
mae~sa ahuma¢ da negro en los remates de sus crestas: Sea 
que Pereda,.hal;itando bajo aro cielo cerrado con Frecuencia 
por nubes de bruma yue á fuerza de tamizar el soícasi lo impi-
den, no siente aquel efectismo que, mejor ó peór, es fibras de 
eoraaón y masa encefálico de eapañolea; sea. que sentido no 
acierta á eiúcelarlq y kiaeta que. oon.olo desdeña, pues lo más 
fácil é instintivo enseñar ]a Falta pretendiendo cubrirla con eL 
desaire de lo que no se tr ae, sea que su concepción del na-
turalismo estad estrecha qu á vares pega con el natura], que 
no solo con el orbe revolumonn el suelo, si que con ]os gases 
yue lo envuelven, la luz que los ntravieea y el calor queloa di-
lata: ello es que ara ocasiones resulta fria con la Frialdad de la 
escultura, al fin ine;te,To obstante eseulPa7os formas b jo las 
cuales palpita la vida. IIn ¢lave] nrr fado para que se coja. y 
que se guarda aún, tapujos como al fuera culpa de. delito, con-
vence áNieves del amor de Lato, á.Leto del amor de Füeves, 
y seta dobla evidencia; con las emociones virginales y eaLidsa 
de. mútm del primer enenmto, carece de rirtualidad rí produ-
.iraparte nataraliaimo de palabrap~entreahimtas y balbucien-
tes de dichas desesperanzndea al; nveeinaree, de relámpagos de 
drama sin rearoldoe y de dolosas idílicas ó angustiados idílicos 
dolores, euando'saidoa ambo ora ]a inmensidad del mar, es-
puma que ealtn èeguedad q ala eecnpe, golpe que azota ein-
razón que lo bate, frr'u que ntumece desmayo en que ae ngo-
niza, peeantéz que hunde cción quo entierra; eorrianEes que 
arrastran nipaz en ln tm e, cripta de gotas ni aún cruzeeEe-
]ada, vén la muerteen c a ola que vuela do avance napa] 
tarado mereas`y lanzand alv cato inq atea planicies en. qu¢ 
oomieazaa á quebrarse] s què so eXtrhg en. Lato y Níevea 
con un suet aequedan n freavoe. 0 son de papel do estra-

♦ . 
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aa, ú mootirs m amor, ó es inútil óobinr de idilio y pretender 
ojemplear. mayor inefectiemo antinatarsliata. 

Pues idilio, y vulgar, llama Pereda d eu novela. Cuenta que 
Nievee ee tan superior que, atas sin tener ni pisca de andnluaa, 
y Sevilla siempre ea Sevilla¡me consta de propio deeintere-
eado,—ae sobrepone d cuantos chiamorroteoe de segmento y 
eebihonderías de cuadrante la picotean aquí y allá son ganas de 
mondar sus huasca, estorbar aun fines y evideLciar. su honra, 
que hora us de dar de lado d otros reguladores que el de da 
conciencia; y Leto resulta eublimameate ínfimo an punto de 
no presentir que la excesivo modeeSia ea la preamcióa llevada 
d la apoteóais con lo ridículo hoja de parra del bien perecer, 
que antes muestra que esconde. Aún así, con esas agperiori-
dodee de amor de uno misma y memeprecio de lo externo 
diversamente entendidos y fi que no obsta la adoración en 
otro do la propia individualidad, Leto y Nieves no dialoganjn-
mde da alma complaciéndola. Es que Pereda todo salvo efec-
Eieta. Idilio... Isbí es nndal Ldgrimae arpegiedas en el teclado 
del sentimiento reebalnndo ternuras cuyo fugéz contacto ee-

tremece de dicha y cuyos necensos y deseemos columpian en 
los placeres del múe puro idealismo llevando instantes el aér d 
esparcirse temóloroeo en Dios, ei, vosotras sois el idilio, rítmi-
co baste an el sombre, y si en un Núi,ex de Arce arrebataie 
el espíritu, al no protestar de que os inrogae Pereda demoe-
traie una ver. ende vuestro dulaura -que conmueve. 

17 de Mayo de 1891. 

EL CÓMICO DE LA LEGDA, 3IN D[NERO. 

Este sér desdichado, con alguna que otra intermi-
tencia de hombre foliz, es un tipo que se distingue 
curse los hombrès y que merece des¢ribiraè. 

El último que tratamos se llamaba Pantaleón de 
' Perez de Guzman, (eso aí, eñ cuanto ánombre yape-
- llidos y las partículas; correspondientes, propios 

ó apropiados, los usan imnejorables y fumosos.)-Era 
de estatura regular, ojos pardos, nariz aguileña, bar-
ba poca, color sano y como, seña particular un henar 
dél tamaño de un garbañzb de loa que coylia (esto es 
pequeño) como prolongación de'la ceja izquierda. 
Usaba sombrero blanco de castor, apelar de encon-
trarnoe en el día 8 de Diciembre, con la cinta tan. 
sudada como liberal conservador fuera tle ejercicio: 
americana' dé entretiempo; un taáto corta de mavgas, 
camisa de color, con sombra muy óxrgada en la par-
te alta del, cuello y con un flequillo en los puños que 
ya en otra ocasión había sido recórtudo; corbata azul 
celeste cov golpes grana;.chaleco color yema~tanta-

lón de cuadros perdidos, yzapatos que no habíantc-
nido trato ni roce con ningun limpiabotas. Llevaba 
en la boca una pipa apagada y cuyo tufo acusaba 
claramente el uso del .tabaco de la iufima clase del 
contrabando averiado. Anillo episcopal de doublé y 
un osaron con puño de asta de ciervgrestos de tiem-
pos más dichosos. 

Nos dila ln mano levantando el codo hasta la altu-
ra dól hombro, como al sintiera alguna molestia en 
el sobaco; le tendimos la nuestra naturalmente y con 
aféctoy como pudiera jta¢erlo uà inglés á un port~-
gués, y sentadóa y prévios los mrmplidos de costum-
bre yaquello de "por V, no pasan días etc., etc. nos -
dijo. 

—°Amigo mio, me encuentro en una situación di-
fícily complicada, y para salir de ella he pensado, 
puesto que este teatro está desocupado y nós encon-
tramos ya en vísperas de Navidades, venir con mi 
compañía y hacerles á ustedes 1 n Pascua, poniendo eu. 

escena todo lo más escogido entre ]as obras de don 
José y dé Cap, y de Vital etc., .etc.; pero para rea-
lizar• este pensamiento salvador se hace indispeasa- 
ole..... dinero. 

—¿Ha dicho usted dinero? 

--Si, señor, dinero he dicho y usted á quientndos 
los arpistas conei.deramos corno nuestro padre; nos vú_ 
á sacar del angustioso estado en que nos encontra-
mos. Las lluvias y otras mil~contrariedades nos. tiie-
nenparados hace 21 días y estamos sin comer todos 
y los hombrea sin tabaco paro la pipa y las mujeres 
desnudas porque han empéíïado la ropa. 

—Mal tiempo hace para andar frescos. 
—Si señor, malo; ydijimos:.púes nada, vernos ti 

Elche, allí hay éente muy caritativa; allí hay 4b nu-
torea dramáticbe que nos darán una obra cada vier-
nes yaunque es día de vigilia y de verduras; podrá 
darnosy coà seguridad rica dará el puchero para el 
domingo y tenemos el invierno asegurado y porlre-
mol fumar. 

—No, lo primero despues de córner no es fumar, 
porque en el. teatro no se f¢ma, ó no debe fumarse, 
lo primero es, despues de asegurar loe garbanzos, 
vestirse. 

—Bien, dice usted bien;.pero hemos viató al ma-
quïnista por..:. algunos cuartos y nos'dice que. ❑o 

puede; he ido al gunr-daropa y nos rontesta qua si 
no le pagan el gran pájaro quo áe llevaron el mes 
pasudo, quo no tiene un céntimo, y sobre todo que 
está muy escamado y tiene razón que le sobra, si se_ 
ñor, yo lo conozco y lo confieso conprofitndísima pe-
ña. Hay mucho granuja en el teatro, gente que nn 
amuele y luego llegamos las personas decentes y no 
encontramos el debido apoyo congno ys vé usted se- 
ñor D. L. qúe si no nos adelanta usted evoque solo 
sean 1.000 pesetas, adiós proyecto, adiós comida y 
'vestido ytabaco ycafé..... -

-Ah! ¿conque tambien café? ¿porqué no añade us-
ted unos pases al dómïnó y le;ehé en el Llano, y coa= 
tra en Matola, y caldero en la Albufera; ~ueshorábre 
que más baria vn gran capitalista. - 

—Vaya, ai~á usted le acomoda y puedereducir las 
1.000 pesetas á 15 duros, puede usted contar, con 
ellos y Binó..:.. 

—Basta, nos sujetaremos á dos 15 duros; y :que 
vengan unos á pié y otros andando; y nsí que llegne- 
mol, ensayaremos•lapopular'obra titulada: Ditúrto 
el haanbre'cankendo y ]a picas, Co» amor y sin dinero; 
ústed cobrará ásu antojo los 15 durós eà taqúilla, 
y todos le estaremos á usted muy reconócidos, y' la 
dácoa le dedicará .í usted su beneficio. 

—Gracias, si hay debicatorianb fiáy 15 duros..... 
—Bueno, bueno, pues retiro lo del beneficio. 

—Bien, y usted puede tambien retirarse y hasta 
la vista. 

Desde que tenemos ferro-carriles ~y en vez de le-
gúas contamos por kilómetros,'no se encúeñtran có-
micos de aquella categoría, pues aunque verdadera-
mente existen y los acabamos de vér, ellos se titulan 
artistas. -

- _ _ _ 

El día 21 del corriente hizo un ~añp que nuestro 
querido amito ycorreligionario.D.Ildefonso Sanea-

no, tuvo la fatal desgrác'iu de perder á ~.su señora do-

ña Julia Perez Amieva, modelo de honradísimas mn_ 

Ierea, esposa cariñosa-y madre tiernísima: 
Dios la tenga en su seno. 

De El Eco dada Protvncia: 
~ ~ °Produce pésimo efecto ver én lós establecimien-
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y yo, á fuerza de conat~ncia, 
ESCFINA 11 

podré algun día obtenerlo. 
Comparad, amiga mis, Ersxe, sola 
lo voluble y pasajero 
del amor, casi de.un niño, - ¡Tras tanto llanto vertido, 
que nace con el deseo - - ~ -despues de la horrible pena, 
y concluye como acaban. tienes que luchar, Elena. 
todos esos pasatiempos; dando tupena alolvido! 
con el cariño del hombre, ¡Suponer envilecido 
que brota al calor intenso al hombre leal y honrado! 
del fuego que se ha guardado Madre, si ya lo he esmtchádo, 

y contenido en el pecho: la ofensa no repitaie, 
En el joven... el cansancio, - no, por Dios, porque dejais 

podó despues el desprecio. - Lui corazón lacerada 

- En el hombre, ]a razón cuando yo le pido al cielo, 
ordenando sus efectos,' porta tristeaa agobiada, 
y haciendo de la familia una piadosa mirada 
un purísimo embeléso..:.. que me dé paz y consuelo{ 

Elena. Callad, Barón, ¡oh! callad, se estxellú todo mi anhelo 

Por mi amistad óa ]o ruego. y mi esperanza Fallece, , 
Bar. ¿Que calle? Pues no he callado, que si Dms le fortsleco, 

Elena, baecante tiempo? el mundo me hace dudar, 

¡Callar más... pa no es posible! y dudando hay que luchar, 

fuera un crimen el silencio yluchaudo se padece. 

que no me perdonariá. No maabandonesvalor 

¿Qué es callar?...vivir muriendo. para poder a'esistir; . 

sentir que acaba la vida yo ºacesito vivir . 

sin procurarle remedio; aunque me: mate el dolor. 
- ver pasar por nuestro lado ¿Qué sería de mi amor 

la dicha en brazos agenos; cruzando solo aa vida, 

aspirar, y no aspirar ~ 
del bien querido el aliento, 

sin que su Elena querida 
del mundo en el torbellino, 

sino el aire dé la envidia ' no alumbrara au camino 

abrasador como el fuego.:... mgstrándole la salida. , 

E(enn. Madre, salid. (Coa naturalidad.) . Sal del pecho, duda fiera. 

Bar. Más ¿qué baceta? queme acobardas y ofendes; 

Llena. Qué he hacer? Por lo que vea st ea que vencerme pretendes, 

~i vos tratais de eacncharme no alcanzarás ]amanera. 

ni de tomar mi consejo. ¿Ni cómo dudar pudiera 

ar. ¡Qué cruelda dll... cuando no .existe raabn? 
' Elena. No lo ere sis:..... ` ¿No es mió au corazón? 



tos pbblicos como alguno que otro guardia munici-

pal, tranquila y reposadamente se deleita apurando 

una tazade rico moka ó cualquier otro líquido agra-

dable sl paladar. 
Et,Sr. Alcalde debiera impedir que tal sucediera, 

sl menos mientras esos agentes vistan el uniforme 

del cuerpo y estén cumpliendo loa deberes de su co-

metido.„ 
Conformes. 
Aquí pasa ALGO PEOR que lo que censura el 

volega alicantino. 
Pero seguramente el Sr. Bretona no quiere verlo. 

Pobre Sr. Cos-Gayón: padece el desgraciado una 

águdísima sordera. 
La banca, el comercio, la industria, todo el que 

es dueño de una perra górda diciéndola á voz en 

grito que se vaya; y él, que, si quieres. 

Pero ya verán ustedes como el Sr. Cánovas entre 

la opinión y el Sr. Cos, obta por..... lo que diga Mar-

tínez Campee. 

De úna orden del digno Excmo.~ Sr. Gobernador 

sivil de.la provincia trasladada para su cumplimien-

to àl Sr. Alcalde de la capital, recordándole lo das- 

puesto en la R. 0. de 27 de Noviembre de 1888, res-

pecto ácafés, horchaterías, tabernas, etc.; estrada- 

mes lo siguiente: 
°Al propio tiempo recomiendo á V. S. con toda 

eficacia que por la guardia minicipal y con .arreglo 

á lo dispuesto en el Reglamento de la misma, sé 

cóopere con celo éinterés á ]a -persecución de las 

gentes de mal vivir, así como á evitar que se que-

branten las diaposieionea vigentes en materia . de 

jnigos prohibidos.. 
Lo que tengo el gusto de trasladar á V. S. etc., etc. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Alicante 17 de 

Abril de 1891.—Eduardo de Hinojosa.—Sr: Alcald_ e 

de esta capital.,, -
Lo que á su re2 tengo el gusto de trasladar á 

V. S. Sr. D. Jaime Brotons, para el debido conocí-
,miento ycon objeto de que por los dependientes de 

su autoridad se cuide del exactó cumplimiento de lo 

'dispuesto. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Elche 24 de 

Mayo de 1891.—Er. Eco LIDEsen. 

Leemos: 
°El Sr. Marqués del Bosch, ha marchado á aue 

posesiones de los baños de Busot. 

Lo que. son las cosas. El Marqués bañándose en 

Busót. 
Los eterodoxós de Elche en agua florida. 
Y los ortodoxos en sudor. 

Nuestro querido y particular amigo D. Ramón Lo-

béa, ha tenido la horrible desgracia de perder el eo-

lo hijo que tenia, en-el que cifraban sus padres toda 

'~ ' au felicidad. 
Reciban loa desconsolados padres nuestro sentido 

pésame. 

Dice El ddicantino de el viernes. 
°El derribo del ex-cónvento de monjas de Santa 

Clara de la ciudad de Elche ha terminado, dando lu-

gar en su espacioso solar á una magnífica plaza en i~l 
sitiomás céntricoy.•concurrido de aquella hermos,~ 
población, - 

Sobre la búéstión del nombre que ae le ha de po-
ner en bFeve, se ha levantado en la pacifica ciudad 
de las palmas una ágria polémica, que en nuestra 
Cabildo municipal no ae ha levantado otra igual. 

La mayoría de aquel vecindario desea se le Ilanu• 
.Plaza del Dr. Campello, en agradecimiento á los ex--
traordivarios servicios que esta eminencia médica hn 
prestado á la población en épocas de triste memoria. 
FY•ente á este ónánime deseo ss levanta imperiosa la 
voluntad del cacique ilicitano que rinde pleito- ho 
menaje á un señor título de gran arraigo en aquellos 
términos, á quien poços de au vecindario conocen. 

Nosotros sostenemos y recomendamos que.lx pl❑-

za se ]lame de Santa Clara, én memoria de las virtu-
des de esta Santa y donde por tanto tiempo se imi-
taron por la comunidad que en ella tuvo su domici-
lio, de donde fueron expulsadas por óbra de la revo-

lución, ycaso de que esto~no sea, se atienda á lw 
deseos del vecindario que en sus mxnifestaoiones de 
gratitud debe ser atendido.,. 

En lo de la polémica hay algun error, compañero; 
en lo demás.en casi todo conformes: verá usted. 

Estaba terminándose el derribo. 
Se celebraba un amistoso banquete entre verdade-

ros ycariñosos amigos, en el que estaban represen-
tadastodas las fracciones políticas, circunstancia 
que débe. hacerse constar, y que aunque parezca ex-
traña el hecho, no loes, poni coserla boca á íos ma-
liciosos. 

Llegada la hora de los indispénsables brindis, uno 
de los comensales, el Sr. $lasco, pidió á nuestro Di-
rector, allí presente, hospitalidad en ~su periodico 

para demandar públicamente que la plaza que dejá-
ba el derribo se llamase del Dr. Campello. La indi-
cación fué recibida con unánime entusiasmo. 

Al día siguíente nuestro Director redactó una expo-
sición dirigida á el M. I. Ayuntamiento y seguida de 
ceotennresdefirmasaolicitando~e]b~sutiemodelaplº-

~ za, con el nombre del eábio Doctor: fué presentada y 
en el primer Cabildo ae dió cuenta pasando los ediles 
por ella como por áscuas, pues á pesar de estar Ix-
DIYIDIIALMENTE CODYelleldOS de 10 ]nato y 10 atendi-
ble de la petición, en colectividad, como corporación, 
como entidad moral, no tienen voluntad propia, así 
es que ]a tomaron en cuenta para en su día por con-
sideración áalguien, que sin meternos á discúrrir lo 
que tendría in pédore,. es lo cierto que no vió - con 
gasto, ni muoho menos lo que elpueblo sanioso so-
licitaba. 

De Bata exacta relación del hecho,. en au prime-
ra parte, resulta que no hubo °agria polémica„ no ae-
~ïor, ni ágria ni dulce ni. nada; solo miedo, macho 
miedo y ¿porqué no decirlo;? gran sumisión y uu des- 
aire marcadísimo de parto de loé representantes ha-
cia sus representados. 

Dapnes..... lo que pasó desposa nó hay para quo 
referirlo. Intervinieron personas dignísimae y calló 
EI, Eco LIBEiLAL como único medio de que el derri-
bo quedara plazo, pues movidos por el despecho tra-

' t.íbase de edificar in conNnenEi. 
Hoy ya no sería~deeoroso, ni ,digno el silencio 

creyendo ser geles intérpretes del ~nENEaw DESEO, 
opinamos como al principio; nssda de Santa Clara; 
las cosas claras, que no se ofenda la virtuosa Santo. 

Hicitanos, VIVA LA PLAZA DEL DOCTOR. 
OAMPELLO. 

Rogad á Dios y dad una,limosna al pobre 
paraque ruegue por sl almo de 

➢ORA ,1➢LIA PEREZ-AOVA QiIIROGA DE SANSARO 
que falleció en el Señor e121 de Mayo de 1890. 

Los Exmos. é Hmos. Sres.:Nuncio aposY,óli-
co, Arzobispos de Valencia y Santiago y Obis-
pos da Madrid-Alatl;í, Oviedo, Lugo y León, 
conceden ind«lgencias á los fieles que ofrezcan 
algim sufragio por la finac'.a. 

Madrid, 1891. 

Imprenta de Mariano Riao 
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¿Nó es suyo mi peneamianto? Yo, que gustoso daría 
¿Pues porqué sufro el tormento cuantovalgo y nuántó tengo, 
de tanta contradicción? por.xna sonrisa 4uestra, 

.por el f&ver más pequeño..... 
ESCENA III ¿Qué gnereis?... ¿Qué deseais? 

ELENA y EI. BeaóN, foroderecha. ~ ¿¿A qué aspira vuestro anhelo? 
- Si son riquezas y honores 

Bar. ¿Si me deis vuestra licencia? decidlo, decidlo presto, 
Elena. Adelante—Hombre funesto. (Aparte) que yo pondré á vuestros piés 
Bar. ¿Cbmo estais, querida amiga? todo cuanto yo poseo 
Elena. Podeis, señor, suponerlo. y una mirada tan solo 
Bar. Razón tensas. Es verdad será suficiente premio.:... 

y lo sapoago en efecto. Elena. No eigais, señor Barón, 
No dais treguas al quebranto de tal modo discurriendo. 
ni admitís ningun consuelo, No me pongais en el caso 
de manera,.que es ocioso ~ de que abandone este puesto. 
pensaren ningun remeñio, - Reparad queestamos solos..... 
cuando sabeis que un placea y por lo mismo no débo..:.. 
en consolaron tenemos. Bar. ¿Retirares?... ¿Y por qué? 
Que, vuestra pena es muy justa ~Os be faltado al respeto' 
y vuestro dolor inmenso; ¿Hé pecado en mi lenguaje 
que el llanto que derramais de imprudente 6 de grosero? 
es deuda de puro afecta Elena. Tanto ❑o..... 

nadie negaron podría Bar. Puen bien; ¿por qué 
sin que pecara dehécio; me amenazais roo exceso. ; 
pero dejadme advertiros, de crueldad tan desmédida 
por la amistad y el aprecio y un rigor que no merezco`t 
que entera vuestra familia Que no guardáraie, bien sé, 
me ha dispensado hace tiempo, coa otro tal miramiento.... , 
que no debeis encerraras más mi sinb Ina condena 
eDtantristes pensamientos. ~ á tan injusto desprecio. 

Elena. Ellos son para mi alma Elena. Yo jamás os desprecié. 
los mejores compañeros. Sé á cada cual lo que debo. 

Bar: Mal bocete: Porque al es justo Oe dí el título de amigo 
llanto verter por ]os muertos, y ese título os conservo. 
es lógico y natural ~ Bar. ¡Solo amistad para mí? 
limitar el sentimiento. es más lo que yo apetezco. 
Yo nácí tan desdichado, Yo necesito lograr 
que á pesar de mis esfuerzos, un sentimiento más tierno, 
ni signiera resignada arrancado á la mujer 
lq$rb veroa mi deseo. ~ ue es el blanco de mi afecto, •,. 


